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ialogar, sí. Esa es la fuerza que se 
está moviendo en nuestro continen-
te. ¿Dialogar sobre qué? ¿Sobre 
los últimos modelos de vehículos? 
¿Sobre las nuevas construcciones? 
¿Sobre los avances en telecomuni-
caciones?  ¡No en esta ocasión! 
 

Aquí les contaremos que es ese mur-
mullo mágico que está moviendo a 
las comunidades, a los maestros y 
maestras, a los niños y niñas, a las 
mujeres trabajadoras, a los médicos 
y hasta a los abogados. Creeríamos 
que ese movimiento lleno de bon-
dades también ha puesto a legis-
ladores y a presidentes de muchos 
países a pensar... Está sucediendo, 
en muchos rincones del continente. 

 “Solo trabajando juntos/as podre-
mos lograrlo” esta es la frase que 
se repite una y otra vez de lugar en 
lugar, de país en país… Frase que 
nos lleva al mes de junio del año 
2012 cuando en la Conferencia de 
Río Sobre Desarrollo Sostenible, el 
entonces Secretario General de la 
ONU, señor Ban Ki-Moon, lanza la 
iniciativa Reto Hambre Cero (RHC). 
Visión cimentada en cinco pilares o 
metas: 1) Acceso a una alimenta-
ción adecuada y suficiente durante 
todo el año; (2) Cero retrasos en el 
crecimiento en niños menores de 2 
años; (3) Sistemas alimentarios sos-
tenibles; (4) Aumento en un 100% 
de la productividad e ingresos de 
pequeños agricultores; (5) Cero 
pérdidas o desperdicio de comida.

D

Capítulo 1: Hambre Cero

En América Latina y El Caribe algo está sucediendo. 
Mujeres, hombres, niños y niñas, colectivos, ciudada-
nos y ciudadanas en general, se están encontrando 
para hacer algo que muchos no logran entender aún 

muy bien ¿Qué será?
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Dos años después, en el lanzamiento de la Agenda 2030 de Desarrollo 
Sostenible, en la ciudad de Nueva York, 193 naciones firman su compro-
miso para erradicar el hambre dentro de los próximos quince años. “Poner 
fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición 
y promover la agricultura sostenible”, es clara evidencia de este compro-
miso y da continuidad al Reto Hambre Cero lanzado por Ban Ki Moon.
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De ser la generación Hambre Cero para el año 2030. Es el mensaje que esparce 
la Embajadora Especial Hambre Cero para América Latina y el Caribe, Guada-
lupe Valdez, designada por el Director General de la FAO, José Graziano da Sil-
va en septiembre del 2016. Su nombramiento tiene como objetivo fundamental 
promover el mensaje de la FAO: lograr la erradicación del hambre y la malnutri-
ción durante los años venideros. Convertirnos en la generación “Hambre Cero” 
es posible, si trabajamos juntos a través de todos los canales a nuestro alcance.

Lo que está sucediendo en América Latina y El Caribe es la generación de 
espacios de diálogos en torno a la seguridad alimentaria, a las realidades 
de las comunidades, de los países, de los Estados, ya que es desde ahí 
precisamente donde se evidencia la fuerza de los pueblos, donde estos es-
pacios cobran vida, mediados por la diversidad de los roles,  para escu-
charnos en las apuestas personales y comunitarias,  para construir esas 
iniciativas que nos llevarán a ser la Generación Hambre Cero en el 2030. 

A continuación, conocerás como está el panorama actual en la región Latinoa-
mericana y El Caribe, los resultados de los Diálogos Hambre Cero desarrolla-
dos en diferentes países, así como reflexiones iniciales que se han generado 
en torno a este gran reto que están decidiendo asumir cada vez más personas. 

Bienvenidos y bienvenidas a este camino, acompáñanos a transitarlo, para 
que en el año 2030 podamos decir: ¡Hambre Cero en América Latina y en 
El Caribe, en Asia, en Europa, en Oceanía, en África, en todo el planeta!

¿De qué se está dialogando 
en la región?...
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“Existe seguridad alimentaria cuando to-
das las personas tienen, en todo momen-
to, acceso físico y económico a suficientes 
alimentos, inocuos y nutritivos para satis-
facer sus necesidades alimenticias y sus 
preferencias en cuanto a los alimentos, a 
fin de llevar una vida activa y sana” (FAO, 
2006). Así, la alimentación ha sido des-
de siempre una prioritaria necesidad, pues 
sin ella la vida no es posible. Sin embar-
go, con el transcurrir del tiempo y con los 
cambios naturales y sociales del mundo, 
suplir esta necesidad en condiciones justas 
para las personas, se ha vuelto cada vez 
más difícil. El hambre se constituye enton-
ces en una de las tantas manifestaciones 
de la pobreza y erradicarla es uno de los 
retos que asumen los Estados, sobre todo 
los de los países en vía de desarrollo. 

De cara a esta realidad, la erradicación 
del hambre y la pobreza cobran cada 
vez mayor importancia en las agendas 
de los Estados y de las coaliciones inter-
nacionales para proponer lineamientos 
que conlleve el compromiso de diferen-
tes actores frente a esta problemática.  

 “El subdesarrollo de 
América Latina no es una etapa del 

desarrollo, es su 
consecuencia”.

Eduardo Galeano

Capítulo 2: Situación del Hambre en      
Latinoamerica y El Caribe

Se retoman compromisos y trata-
dos internacionales respecto a la 
pertenencia en los organismos de 
la Carta Internacional de Derechos 
Humanos, en materia de Seguri-
dad Alimentaria y Nutricional: La 
Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos (París, 1948) en el 
Art. 25, de la Convención sobre 
los Derechos del Niño (1989), que 
en relación a la SAN, en sus artí-
culos 24 y 27 detalla el derecho a 
la nutrición; el Pacto Internacional 
de Derechos Económicos, Socia-
les y Culturales (ONU, 1966) en 
su Art. 11, que habla del derecho 
a un nivel de vida adecuado y a 
la mejora continua de las condi-
ciones de existencia, y con el del 
derecho al agua, el derecho a una 
alimentación adecuada; este hace 
hincapié en “el derecho de toda 
persona a un nivel de vida adecua-
do para sí y su familia, incluso la 
alimentación” y declarando el com-
promiso de los Estados de adoptar 
medidas para reducir la mortalidad 
infantil, impulsar el sano desarrollo 
de los niños y proteger a niños y 
adolescentes de toda forma de 
explotación y actividades que los 
pongan en peligro (ONU, 1966). 
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Además, la Convención de Derechos del Niño y la Declaración sobre 
los Derechos de los Pueblos Indígenas promueve medidas para proteger a 
los niños de toda explotación o trabajo que los ponga en peligro o dañe 
su salud o desarrollo; eliminar peligros  en territorios y desarrollar progra-
mas de salud (ONU, 2007); Los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ONU, 
2000) y los Objetivos de Desarrollo Sostenibles, con la Agenda 2030 (ONU, 
2015), que buscan en primera instancia poner fin a la pobreza y al ham-
bre que hoy padece gran parte de la población mundial; así como el De-
cenio Internacional de los Afrodescendientes 2015-2024 (ONU, 2015).

Dentro de esas agendas globales, “América Latina es la subregión que ma-
yores avances ha hecho, logrando tanto la meta del Objetivo de Desarro-
llo del Milenio, al disminuir su prevalencia de subalimentación de 14.4% 
en 1990/92 a 5.1%% en 2012/14, como también la meta más am-
biciosa de la Cumbre Mundial de la Alimentación (CMA) de 1996, re-
duciendo su número total de personas que sufren hambre, de 60.3 mi-
llones a 29.5 millones en el mismo periodo” (FAO, CEPAL, ALADI).
 
Estos resultados reflejan avances en la reducción de brechas de inequidad y 
desigualdad en la región latinoamericana, y conlleva sin duda el esfuerzo de 
los países por cumplir con las disposiciones y compromisos internacionales, a 
través de políticas públicas más integrales en materia de seguridad alimentaria y 
nutricional, el fortalecimiento de la gobernanza y de la misma institucionalidad.
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Sin embargo, la dinámica cambiante a nivel global, en mate-
ria económica, de afectaciones al medio ambiente como la explotación 
descontrolada de los recursos y el cambio climático, los procesos de mi-
gración, y particularmente la forzosa, conlleva un análisis mucho más 
integral como región frente a las afectaciones que trascienden a la juris-
dicción de los países en tanto los efectos son compartidos (ejemplo de 
ellos es el descongelamiento de los glaciares, los últimos tres huracanes 
en la región Caribe: Katia, Irma y José, la migración por necesidad en 
muchos de nuestros países latinoamericanos y caribeños como Co-
lombia, Venezuela, Haití, El Salvador, por señalar solo algunos casos. 

Ello implica análisis regionales y globales, para desarrollar políticas in-
tersectoriales e intergubernamentales en una apuesta como región, en la 
que la erradicación del hambre cobra relevancia en tanto aumenta como 
consecuencia de todos estos factores enunciados, reflejándose en dificul-
tades de acceso a los alimentos, pérdida de la soberanía alimentaria, 
cambios en las prácticas y costumbres en el consumo de los alimentos, 
disponibilidad de los mismos, afectaciones en la calidad por los cam-
bios, limitaciones y pérdidas en los sistemas de producción, entre otros. 
El último informe del Panorama de la Seguridad Alimentaria y Nutricional 
de América latina y El Caribe publicado por la FAO en el 2017 indi-
ca que estamos retrocediendo en la lucha contra el hambre en la región.
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Se puede afirmar que América Latina y El Caribe cuenta con los alimentos 
suficientes para erradicar el hambre; sin embargo, no todas las perso-
nas están accediendo a ellos, lo cual es particularmente cierto para las 
personas en situación de pobreza y pobreza extrema. Por ello, para la 
región, la reducción de la pobreza, y en particular la erradicación de 
la pobreza extrema es clave para terminar con el hambre (…) La alta 
correlación entre estas variables, en un contexto en el cual existen alimen-
tos suficientes para toda la población de la región, hace que los esfuer-
zos nacionales para acabar con la indigencia tengan una alta significa-
ción para la seguridad alimentaria y nutricional (FAO, CEPAL & ALADI, 
2017), como se observa en el gráfico a continuación, en el que se rela-
cionan los países participantes en los Diálogos Hambre Cero a la fecha.

Esta situación debe despertar una latente preocupación sobre cómo 
dirigir los esfuerzos de los Estados, las organizaciones multilaterales, 
las comunidades y demás actores, en busca de garantizar la seguri-
dad alimentaria para los ciudadanos del mundo, y erradicar el ham-
bre. Eso hace fundamental la estrategia Hambre Cero, como parte 
de la Agenda de los Objetivos de Desarrollo Sostenible, en el que 
se involucren diferentes actores, a través de Diálogos que posibiliten 
comprender los contextos territoriales, sociodemográficos, lecciones 
aprendidas, buenas prácticas, y propuestas de acción entre los acto-
res para lograr una articulación y el fortalecimiento del tejido social 
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En el siguiente capítulo, se presentan avances de los Diálogos que se han 
adelantado en países latinoamericanos, que dan cuenta de la diversidad 
pluriétnica y multicultural que le caracteriza, de su abanico generacional 
y de las cosmovisiones de los pueblos étnicos que le integran. Estas realida-
des son las que dan cuenta de la riqueza que caracteriza a Latinoamérica y 
El Caribe, riqueza demográfica, riqueza de los territorios, riqueza que debe 
configurarse en el cierre de la desigualdad y la erradicación del hambre.

Capítulo 3:  
América Latina y  
El Caribe Dialoga
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Los Diálogos Generación Hambre Cero Latinoamérica y El Caribe son 
un espacio plural, abierto y participativo, donde todos y todas las par-
ticipantes comparten ideas y asumen compromisos para erradicar el 
hambre en la región de Latinoamérica a partir de sus realidades y con-
textos. A través de encuentros auténticos y sencillos, se busca promo-
ver la movilización y el compromiso del liderazgo político y social, así 
como incrementar el conocimiento de la ciudadanía sobre el Derecho 
a la Alimentación, como estrategia para la erradicación del Hambre.

Se realizaron 23 Diálogos Hambre Cero en seis países de Améri-
ca Latina y El Caribe: República de Colombia (2), Guatemala (1), 
República Dominicana (15), El Salvador (1), Haití (3) y México (1).

Capítulo 3:  
América Latina y  
El Caribe Dialoga

“... Sin el derecho a la alimentación no puede 
asegurarse ni la vida, ni la dignidad humana, ni 

el disfrute de otros derechos humanos...”
(FAO, 2014).
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Participaron 649 personas de los seis (6) países, de los cuales 386 son muje-
res y 263 son hombres.  De Colombia participaron 28 personas, de República 
Dominicana 435, de Guatemala 7, de El Salvador 21, de Haití 141 y de Mé-
xico 17 personas. En los diferentes países, la participación por grupos genera-
cionales ha sido muy heterogénea, esta se detalla a continuación en el gráfico:

Fuente: Elaboración propia
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Los Diálogos Hambre Cero se centran en tornos 
a tres preguntas principalmente:

1. ¿Qué significa ser la Generación Hambre Cero 
en el 2030?

2. ¿Qué limitaciones u obstáculos tenemos que 
superar para ser la Generación Hambre Cero?

3. ¿Qué acciones y compromisos podemos 
asumir?

Los resultados de los Diálogos en torno a estos 
temas realizados en los seis países mencionados 

se presentan a continuación.

Fuente: Elaboración propia
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Y EL CARIBE
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Colombia es un país con una población 
aproximada de 50 millones de habitantes, 
reconocido en su constitución como un país 
pluriétnico y multicultural, con pueblos afro-
descendientes, indígenas y rom. El 76% de 
su población es urbana, y el 23,3% es ru-
ral. Con un índice de pobreza de 29,6% 
y un índice de subalimentación del 8,8%.  
En su Constitución Política de 1991, Co-
lombia reconoce de manera explícita y di-
recta el derecho a la alimentación, siendo 
éste un Derecho reconocido y aplicable 
solo a categorías poblacionales específicas:

Diálogos Hambre Cero  
Colombia

Es un derecho fundamental de 
los niños la alimentación equili-
brada (Artículo 44); Durante el 
embarazo y después del par-
to la mujer goza de especial 
asistencia y protección del Es-
tado, y recibe de éste un subsi-
dio alimentario si se encuentra 
desempleada o desamparada 
(Artículo 43); El Estado garanti-
za a las personas de la tercera 
edad un subsidio alimentario 
en caso de indigencia (Artículo 
46). Ha todos los acuerdos y 
tratados internacionales en ma-
teria de Seguridad Alimentaria 
y Nutricional (CELAC, 2017).
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En los dos Diálogos de 
Hambre Cero que se 
realizaron en Colombia, 
el 93% de las personas 
participantes fueron 
mujeres, y solo el 7% 
hombres.

El mayor porcentaje de participantes, eran 
mujeres entre los 45 y los 55 años, urba-
nas y rurales, que hacen parte de organiza-
ciones sociales, como la Conferencia Na-
cional de Organizaciones Afrocolombianas 
CNOA, Red de Mujeres Afrolatinoamerica-
nas y Caribeñas, Asocalim y Asoartesanas.

 ¿Quiénes participaron de los Diálogos 
Hambre Cero?



19

Para los participantes de los Diálogos Hambre Cero en Colombia, ser la genera-
ción hambre cero significa un reto, un compromiso por participar activamente en el 
desarrollo de ideas, de toma de decisiones desde las comunidades, con el Estado, 
con las empresas, con los jóvenes, las mujeres, para erradicar el hambre en el 2030. 

Promover nuevos liderazgos, movilizado a las comunidades y empoderan-
do a los diferentes actores, para garantizar la igualdad de las mujeres como 
productoras, promover la tenencia de la tierra por parte de las comunidades, 
transmitir los saberes generacionales y prevenir desperdicios de alimentos.

Implementar procesos de acuerdo con la realidad de los territorios, garantizan-
do la sostenibilidad en el tiempo, pensando en las nuevas generaciones para ga-
rantizar la seguridad alimentaria y nutricional con enfoque étnico y diferencial en 
los territorios. Estas estrategias hacen parte de la construcción de paz, y que es im-
portante dimensionar ante el contexto de posacuerdo que hoy vive Colombia.

1. ¿Qué significa ser la Generación Hambre 
Cero en el 2030?

Imagen: Diálogo Cero Hambre en Los Límites, Luruaco, Colombia.
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as y los participantes de los Diálogos Hambre Cero en Colombia coinci-
dieron en implementar acciones en torno al fortalecimiento de los procesos 
de articulación para la promoción de la producción local, el empodera-
miento de las mujeres como productoras, que conlleva el fortalecimiento de 
la institucionalidad, políticas públicas pertinentes a la realidad de los terri-
torios y construidas con las comunidades, que posibiliten programas y pro-
yectos productivos que garanticen la seguridad y la soberanía alimentaria. 

Consideran importante el empoderamiento de niños, niñas y jóvenes para la 
transmisión de los saberes en agricultura, piscicultura. De ahí la importancia 
y las acciones que desde cada contexto conlleva ser la Generación Hambre 
Cero, en los colegios, el hogar, los espacios comunitarios, etc. Entre todos y 
todas desarrollar una mayor conciencia sobre la protección de la tierra y las 
afectaciones del uso desmedido de los recursos en el cambio climático que 
hoy afecta a todos los países en el mundo. Un ejemplo claro que han vivido 
estas comunidades son los efectos de las sequías y luego las inundaciones 
que dañan los cultivos, y que ha traído escasez de alimentos en los territorios.  

Es necesario que el Estado asuma su responsabilidad para que fortalezca 
la oferta de los espacios de participación para la ciudadanía en los temas 
de seguridad alimentaria y nutricional; que apoye al campesino más allá de 
proyectos asistencialistas. El Estado debe regular las malas prácticas para 
que la tierra no se dañe por los químicos, la tala de bosques, la gran in-
dustria; tomar medidas para que los campesinos y campesinas entiendan la 
importancia de cambiar a un modelo de producción sano, fortaleciendo ca-
pacidades técnicas, promoviendo la reglamentación de la tenencia y uso de 
la tierra, articulando las reformas agrarias a las realidades del campo, pro-
moviendo sistemas agroforestales, impulsando economías y cultivos familia-
res, el desarrollo de mercados campesinos y precios justos; hacer evaluacio-
nes de impacto de los programas que se desarrollan en los territorios como 
herramienta para la toma de decisiones en materia de políticas públicas.

L

2. ¿Qué limitaciones u obstáculos  debemos 
enfrentar para  ser la Generación 

Hambre Cero?
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e considera de gran importancia ge-
nerar alianzas público-privadas y 
con organizaciones de sociedad civil 
para el diseño, ejecución, seguimien-
to y evaluación de estrategias para 
la erradicación del hambre, como 
por ejemplo los bancos de semillas, 
el desarrollo de rutas de prácticas 
de producción limpia, procesos de 
titulación colectiva a los pueblos étni-
cos, la investigación en articulación 
con la academia y la asistencia téc-
nico-pedagógica para los estudios 
de vocación de la tierra, entre otras.

La formación y cualificación, tan-
to de las comunidades como de los 
tomadores de decisiones, posibilita 
estrategias más oportunas, un ma-
yor empoderamiento, sentido de per-
tenencia y conciencia frente a las 
acciones y el impacto en el medio 
ambiente (sistemas agroforestales, 
minería regulada, control de la de-
forestación, recuperación de cuen-
cas hídricas, entre otras acciones). 

La prevención del desperdicio de 
los alimentos en un compromiso fun-
damental para estos/as líderes,

en tanto el problema no radica en todos 
los territorios en la escasez de alimentos, 
sino en la distribución inequitativa, los 
altos costos y el desperdicio de los mis-
mos. Así, promover el consumo respon-
sable, en toda la cadena de producción 
y distribución posibilitaría también una 
mejor calidad de los alimentos sin quími-
cos ni conservantes que están generan-
do enfermedades en las comunidades. 

Las organizaciones sociales participantes 
se comprometen a seguir integrando la 
agenda global de los ODS, y particular-
mente Hambre Cero, a sus agendas loca-
les, a seguir generando reflexiones, difun-
diendo el mensaje, empoderando nuevos 
liderazgos, usar más efectivamente las 
redes sociales para movilizar el tema de 
forma masiva para visibilizar las buenas 
prácticas, la economía solidaria, el rol de 
las mujeres y jóvenes en estas estrategias, 
que contribuyen a la erradicación del 
hambre y trabajar conjuntamente con ac-
tores de diferentes países para potenciar 
el impacto de las acciones propuestas, de 
manera transparente, libre de corrupción. 

 S

3. ¿Qué acciones  y 
compromisos podemos 

asumir??

Imagen: Compromiso     con el que finalizan el en-
cuentro las mujeres afrocolombianas en Barranquilla, 

Colombia.

Imagen: Visita de la Embajadora Cero Hambre a los cultivos agroforestales 
en la vereda Los Límites, Luruaco, Atlántico; al finalizar Dialogo Hambre Cero
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Diálogos 
Hambre Cero  

Guatemala

Guatemala tiene una población de 16,65 millones 
de habitantes. Este país centroamericano de raíces 
mayoritariamente indígenas cuenta con el 52% de 
sus habitantes en área urbana, y el 48% en el área 
rural. Tiene uno de los índices pobreza más eleva-
dos de Latinoamérica, con un 67,7% de su pobla-
ción, de la cual el 46,1% vive en pobreza extrema; 
y tiene un índice de subalimentación del 15,6%. 

La República de Guatemala, en su Constitución de 
1985, reconoce de manera implícita, y en el marco 
de derechos más amplios el Derecho a la Alimentación 
al señalar que el Estado garantiza y protege la vida 
humana desde su concepción, así como la integridad 
y la seguridad de la persona. Sin embargo, también se 
señala que es un derecho reconocido y aplicable solo 
a categorías poblacionales específicas al estipular que 
el Estado garantizará, a los menores de edad y a los 
ancianos, su derecho a la alimentación, salud, educa-
ción y seguridad y previsión social (CELAC, 2017).
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En el diálogo Hambre 
Cero que se realizó en 
Guatemala, el 14% de 
los participantes fueron 
mujeres, y la mayoría, 
el 86% fueron hombres. 

La participación por grupos 
etarios fue predominante-
mente hombres entre los 18 
y los 35 años, miembros de 
la Red Mesoamericana por 
la Democracia REMADE.

1. ¿Qué significa ser la Generación 
Hambre Cero en  el 2030?

Para los participantes de los Diálogos Hambre Cero en Guatemala, ser la 
generación hambre significa pertenecer a un cambio, a una generación que 
se preocupa por la soberanía alimentaria, que se traza un plan de traba-
jo y se forma para lograr una armonía y respeto con la madre naturale-
za, generando cambios en los imaginarios sociales en pro de programas 
que respondan a las realidades de cada país para erradicar el hambre.

 ¿Quiénes participaron de los Diálogos 
Hambre Cero?
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2. ¿Qué limitaciones u obstáculos  debemos 
enfrentar para  ser la Generación 

Hambre Cero?
Los/as participantes guatemaltecos/as proponen desarrollar 
estrategias de concientización frente al consumo despropor-
cionado, y los impactos en la calidad de vida de los pueblos.

Incentivar la producción nacional invirtiendo en la agricultura nacional, 
y regulando las importaciones de alimentos y los costos de comercializa-
ción; de la mano de una reforma agraria acorde a la realidad del país 
y que posibilite el cierre de brechas que solo fortalecen la inequidad.

Imagen: Diá-
logo Hambre 
Cero con WI-
NAG- REMA-
DE Maíz, en 
Guatemala.
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3. ¿Qué acciones y 
compromisos 

podemos asumir?

Asumir la responsabilidad de participar activamente en la elaboración 
de leyes del Congreso, y estrategias como la protección de las semillas y 
el fortalecimiento de la agricultura propia de los pueblos para garantizar la 
soberanía alimentaria, para proteger además a los campesinos y campesi-
nas que se ven obligados a trabajar con tierras y empresas privadas; ello 
implica la promoción de políticas reales de distribución equitativa de la tierra.
	
Desarrollar estrategias locales como programas de la juventud para 
crear huertos familiares, promoción de la importancia de una alimen-
tación balanceada, fomento de huertos escolares y promover cam-
pañas para proteger la soberanía alimentaria en las comunidades.
 
Guatemala cuenta con tierras aptas para potenciar la agricultura, por lo 
que se considera importante promover su uso a fin de disminuir el hambre 
y la pobreza, así como las altas tasas de desnutrición crónica infantil, pro-
blemática que a la fecha ubica a Guatemala en el primer puesto del índi-
ce de desnutrición en Latinoamérica y el tercero a nivel global. Estas estra-
tegias podrían promoverse de forma amigable con el medio ambiente. 

Los partidos políticos y movimientos sociales deben asumir el compromiso 
de promover la Generación Hambre Cero, lo que conlleva seguir partici-
pando activamente en la política, movilizando nuevos liderazgos, generan-
do espacios de participación crítica y abierta, reconociendo y aprendien-
do la Cosmovisión Maya, promoviendo las prácticas de producción y 
consumo justos, incentivando el consumo de productos y mercados locales.
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Diálogos 
Hambre
Cero  
República 
Dominicana

República Dominicana cuenta con una población de 10,77 millones de habi-
tantes. Esta isla ubicada en El Caribe, diverso étnicamente es mayoritariamente 
urbano con el 79,8% de su población, y el 20,2% rural. Tiene un índice de 
subalimentación del 13,5% y un índice de pobreza del 37,2%, de la cual el 
17,9% de esta población vive en pobreza extrema. República Dominicana 
reconoce de forma explícita, en su Constitución Política de 2010, el Dere-
cho a la Alimentación, señalando en su artículo 61 sobre el Derecho a la 
Salud, que el Estado debe velar por la salud de todas las personas, el ac-
ceso al agua potable y el “mejoramiento a la alimentación”; lo cual se ve 
complementado por el artículo 54 sobre seguridad alimentaria, el cual posi-
ciona al Estado como proveedor de los medios necesarios para la produc-
ción de alimentos y materias primas de origen agropecuario, para aumen-
tar la productividad y garantizar la seguridad alimentaria (CELAC, 2017).
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En República Domini-
cana se realizaron 15 
Diálogos de Hambre 
Cero, con 435 perso-
nas, una predominante 
participación de niñas 
y mujeres, 60% y tam-
bién una nutrida partici-
pación de niños y hom-
bres, que fueron el 40%
de los participantes.

El grupo poblacional que más participó en los Diálogos fueron niños, niñas, ado-
lescentes y jóvenes (140), seguidos de los jóvenes entre los 25 y los 35 años 
(101 participantes), en los cuales estuvieron presentes organizaciones sociales 
como CIMUDIS, Plan Internacional, Reconocido, Articulación Nacional Cam-
pesina (ANC), Campamento Las Margaritas, Junta de Vecinos Ciudad Nueva, 
Proyecto Jóvenes Empleo Rural FAO/FIDA, Club de Jóvenes de la UNESCO, 
Comité Interinstitucional de Mujeres Trabajadoras-CIMTRA, Facultad de Cien-
cias Agronómicas y Veterinarias de la Universidad Autónoma de Santo Domin-
go-UASD- y  el Movimiento Campesino Comunidades Unidas (MCCU). Repú-
blica Dominicana es el país donde más se realizaron Diálogos Hambre Cero.

 ¿Quiénes participaron de los Diálogos 
Hambre Cero?
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1. ¿Qué significa ser la  Generación Hambre 
Cero en  el 2030?

Para los y las participantes de los 
Diálogos Hambre Cero en República 
Dominicana, ser la Generación Ham-
bre Cero significa garantizar el acceso 
a los alimentos a toda la población sin 
distinción de situación económica, et-
nia o sexo, lo que posibilitaría mejores 
condiciones de vida, de salud, gene-
rar justicia social, así como el cierre de 
brechas de inequidad y desigualdad. 
Parte de garantizar el acceso al agua, 
a los alimentos de calidad de forma 
digna para las familias o la lactancia 
materna al inicio del ciclo de la vida.

Ser la Generación Hambre 
Cero implica un empodera-
miento como ciudadanos y 
ciudadanas para el consumo 
responsable y el compromi-
so de los Estados para de-
sarrollar políticas públicas y 
programas con enfoque de 

derechos, para erradicar el hambre 
de los países, generando cambios 
en el sistema para garantizar la nu-
trición, la producción y consumo 
responsable de forma sostenible 
con el medio ambiente. Esto impli-
ca una articulación con diferentes 
actores para trabajar colectivamen-
te por este propósito global. Es una 
oportunidad de ser gestores de 
este cambio estructural, a partir de 
la suma de compromisos locales.
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Erradicar el Hambre en República Dominicana implica generar conciencia so-
bre la generación de desperdicios para que cada vez sea menor en los di-
ferentes sectores, a nivel familiar, empresarial, social. Es una responsabilidad 
de toda la ciudadanía. En este sentido, los/as participantes proponen desa-
rrollar estrategias para el uso de los excedentes, que, para el país como re-
ceptor amplio del turismo, implica comprometer a los hoteles, restaurantes y 
actores locales en la distribución de alimentos excedentes, despliegue de 
campañas de sensibilización, equidad en la prestación de los servicios, así 
como en el consumo y producción responsable y con calidad de los alimentos. 

La reeducación propuesta implicaría también que como país se plantearan estra-
tegias de incentivo al cultivo para fortalecer la producción de alimentos en el país, 
con control y uso responsable de los productos químicos; generando trabajo digno 
para sus habitantes especialmente en el sector rural, al invertir de manera más efec-
tiva en el campo para movilizar la economía interna y erradicando la explotación 
laboral infantil; desarrollando estrategias pedagógicas para cambiar hábitos en 
el consumo para mejorar la calidad de vida de los habitantes y la disminución de 
enfermedades; implementando estrategias de monitoreo y seguimiento desde el 
Estado para disminuir los indicadores de hambre y lograr condiciones de equidad. 

Lograr ser la Generación Hambre Cero significa un compromiso de todos y 
todas para generar grandes transformaciones a partir de los pequeños pasos 
que cada uno pueda dar. 
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Los participantes de los diferentes Diálogos realizados en República Do-
minicana reconocen inicialmente como limitaciones y obstáculos para 
la seguridad alimentaria y nutricional principalmente: la desigualdad 
social, la pobreza, la ausencia de programas para el fomento de la 
agricultura, la situación de indocumentación de la población domini-
co-haitiana así como de la población haitiana migrante que aporta con 
su trabajo al desarrollo del país, la discriminación, la no tenencia de la 
tierra, la falta de formación y  la corrupción; además de la débil volun-
tad política de actores gubernamentales, falta de políticas pertinentes 
para fomentar el empleo y los emprendimientos que redunden en la 
seguridad alimentaria y nutricional de la población, el uso irracional 
de los recursos ambientales, las altas brechas de inequidad, las des-
igualdades de género; prácticas inadecuadas de consumo; entre otras.

2. ¿Qué limitaciones u obstáculos  debemos 
enfrentar para  ser la Generación 

Hambre Cero?

Foto: DHC Guaymate-La Romana
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Las acciones que se proponen impulsar para superar las limitaciones y obstá-
culos son: la formación en todos los niveles, sectores y grupos poblacionales, 
sobre la importancia de la seguridad alimentaria y nutricional, el fomento de 
buenas prácticas y su traducción en políticas públicas reales que se transformen 
en acciones que respondan a la realidad del país y contribuyan a su desarrollo.

Como parte del consumo responsable, se deben diseñar e implementar políticas 
públicas de seguridad alimentaria y nutricional. Por ejemplo, para promover la pro-
ducción adecuada de los alimentos de forma limpia y sin químicos, a nivel local y 
con calidad, posibilitando la dinamización de la economía, el fortalecimiento de 
la agricultura nacional, el consumo responsable, la disminución de importaciones, 
el aumento de las exportaciones de productos locales, la redefinición de los pará-
metros de calidad y estética para los mercados nacionales e internacionales, que 
comprende el reconocimiento de prácticas tradicionales como el trueque, los precios 
justos, los intercambios y las economías solidarias que incentiven la integración so-
cial, fomente el trabajo decente, nuevas oportunidades para los jóvenes y mujeres 
madres cabeza de familia a través de generación de oportunidades en el campo.

3. ¿Qué acciones y compromisos 
podemos asumir?

Foto: Diálogo Hambre Cero con ANC



32

Ejercer la ciudadanía, implica participar activamente en los procesos que nos 
involucran a todos y a todas, y la erradicación del hambre es un derecho fun-
damental, por tanto, debe generarse conciencia para abrir espacios que, des-
de la política, los líderes y lideresas generen programas de seguridad alimen-
taria, sin que estas se conviertan en acciones de corrupción o en estrategias 
para las campañas electorales. Hacer control social es parte de la tarea de to-
dos y todas para garantizar la transparencia y mejorar las condiciones de vida 
de manera equitativa para la población durante los diferentes ciclos de vida.

La comunicación juega un papel fundamental en las dinámicas de consu-
mo, así como del diseño de estrategias para vencer la resistencia al cambio 
en las prácticas alimentarias y la concientización de las afectaciones del cam-
bio climático en la seguridad alimentaria desde la infancia hasta la adultez 
mayor. Por tanto, es una herramienta que se debe potencializar para promover 
hábitos de vida saludable, de consumo responsable de los alimentos, de pro-
ducción limpia y conservando el medio ambiente, de uso adecuado de de-
sechos, la promoción del consumo local, entre otras prácticas que protejan el 
Derecho a la Seguridad y la Soberanía Alimentaria en República Dominicana.

Foto: Diálogos Hambre Cero en República Dominicana
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Como compromisos los/as participantes de República Dominicana coin-
ciden en la importancia de reconocer el actuar personal y transformar 
las prácticas inadecuadas hacia comportamientos de producción y con-
sumo responsables, para promover desde el ejemplo, la Seguridad Ali-
mentaria y Nutricional, desde la infancia y los diferentes ciclos de vida.
 
El despliegue de políticas públicas integrales para la garantía de la seguridad 
alimentaria es necesario, por lo que los/as participantes de los Diálogos Ham-
bre Cero se comprometen a participar activamente en propuestas a los gobier-
nos y tomadores/as de decisiones, para que promuevan estrategias que fo-
menten la agricultura, articular con la academia para realizar investigaciones y 
promuevan estudios para el desarrollo de la agricultura y producción de alimen-
tos, el fortalecimiento de centros de atención primaria en salud, la generación 
de empleos dignos, el despliegue de una Reforma Agraria integral, entre otras.

La violación del Derecho a la Identidad es otro factor que dificulta el acce-
so a una alimentación digna y saludable, pues una persona desnacionaliza-
da y sin documentación que es también una violación a todos los Derechos 
Fundamentales, no puede tener acceso a la salud, a trabajar, a estudiar, a 
obtener un empleo, entre otros. El Estado debe garantizar a través de los di-
ferentes programas para la población, entre ellos, de la alimentación a los 
niños y niñas, jóvenes, mujeres, adultos y mayores; la migración no pue-
de ser un condicionante para la garantía de los derechos de las personas.
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Implementar y promocionar prácticas para la seguridad alimenta-
ria, tales como: la lactancia materna en el primer ciclo de vida; la 
agricultura colectiva, como huertas caseras y escolares; el cuida-
do del medio ambiente (recursos hídricos, manejo de residuos); la 
transferencia de conocimiento a partir del intercambio de saberes 
intergeneracionales; así como el fortalecimiento de capacidades 
instaladas en los agricultores, pequeños y medianos productores. 

Fortalecer la sociedad civil es un paso hacia un ejercicio responsable 
y ético de la ciudadanía, por eso el compromiso de seguir empode-
rando nuevos liderazgos para participar activamente en los espacios 
de toma de decisiones en temas que afectan a la población, como la 
seguridad alimentaria y nutricional; de convertirse en multiplicadores de 
prácticas adecuadas y movilizadores de cambio para generar concien-
cia colectiva; hacer seguimiento a la implementación de las políticas 
públicas de seguridad alimentaria y estrategias colectivas para lograr 
ser la Generación Hambre Cero, difundir estos objetivos y generar e 
implementar propuestas que puedan desarrollarse desde cada territorio 
para la erradicación del hambre y cumplir la meta de la agenda 2030. 
Por ejemplo: hacer un tratado de Hambre Cero, articular la estrategia 
entre los países; crear fondos multilaterales para el despliegue de ini-
ciativas con este objetivo, establecer un día de Hambre Cero en el 
país, desarrollar campañas formativas por redes sociales, programas 
educativos frente a los impactos del cambio climático; y como socie-
dad civil, participar en programas de investigación, entre otras. Este ha 
sido el compromiso manifestado por parte de los diferentes actores/
as y los diferentes perfiles de los/as participantes de los Diálogos.    
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Diálogos Hambre 
Cero 

El Salvador 

El Salvador tiene una población aproximada de 6,47 
millones de habitantes. Este país centroamericano 
cuenta con el 67% de sus habitantes en área urbana, 
y el 32,8% en el área rural. Tiene un índice de pobre-
za del 41,6%, del cual el 12,5% es pobreza extre-
ma; y un índice de subalimentación del 12,4%. En la 
Constitución de 1983, el Salvador reconoce de for-
ma implícita y en el marco de derechos más amplios 
el Derecho a la Alimentación señalando que toda 
persona tiene derecho a la vida, a la integridad física 
y moral, a la libertad, a la seguridad, al trabajo, a 
la propiedad y posesión, y a ser protegida en la con-
servación y defensa de los mismos (CELAC, 2017).
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En el Diálogo Hambre Cero 
que se realizó en El Salvador, 
el 57% de participantes fueron 
mujeres, y el 43% hombres. 

Del grupo de 21 personas participantes, la mayoría eran jó-
venes entre los 18 y los 25 años, seguidos por los adul-
tos entre los 55 y 65 años. El gráfico evidencia una 
participación muy heterogénea. Participaron las organizaciones: Afrodes-
cendientes del Salvador- Afroes- y la Escuela Cultural Modesto Ramírez.

 ¿Quiénes participaron de los Diálogos 
Hambre Cero?
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2. ¿Qué limitaciones u obstáculos  debemos 
enfrentar para  ser la Generación 

Hambre Cero?
Identificar y reconocer las limitaciones y obstáculos para la garan-
tía de la seguridad alimentaria en El Salvador es el primer paso. 
Algunas de las que se han identificado son: el consumismo, bajos 
ingresos económicos, prácticas de consumo egoístas e individua-
listas, falta de conciencia, falta de espacios protectores, falta de 
formación, contaminación de los recursos hídricos, débil voluntad 
política, diferentes usos de la tierra, entre otros.

Ante este panorama, se proponen acciones para superar estas 
limitaciones, tales como: generar mayor conciencia frente a la 
importancia de la seguridad alimentaria; recuperar las semillas 
propias libres de transgénicos; aprovechar los espacios para la 
agricultura a pequeña escala como los huertos caseros; promover 
un consumo responsable y ser más críticos ante los medios de 
comunicación; eliminar la comida rápida y generar hábitos de 
consumo saludables; promover la formación y ser replicadores y 
generadores de cambios.  

1.¿Qué significa ser la Generación 
Hambre Cero en el 2030?

Para los/as participantes de los Diálogos Hambre Cero en El Sal-
vador, ser la generación Hambre Cero significa alimentarse saluda-
blemente, tener el sustento diario sin ser consumistas ni desperdiciar 
los alimentos en pro de garantizar una distribución equitativa y un 
acceso igualitario a los mismos para todas las personas. Implica 
generar conciencia ciudadana, transformar hábitos de consumo, 
generar cambios en la legislación y generar un consumo responsable 
y crítico del mercado; además de fortalecer iniciativas nacionales 
que buscan el desarrollo de los pequeños y medianos productores.
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¿Qué acciones y compromisos 
podemos asumir?

Concientizar y promover la soberanía alimentaria desde los territorios, 
cuidando los alimentos, optimizando los espacios para sembrar, y promo-
viendo estas prácticas saludables en las comunidades. Defender la tierra, 
lo que implica participar activamente en los procesos de planificación, or-
ganización y ejecución de proyectos de impacto social que afecten la se-
guridad alimentaria, articulando acciones con diferentes sectores sociales.

Realizar y promover un consumo responsable con el medio ambiente, lo que 
implica ser más críticos frente a los mecanismos de producción de las empre-
sas, y promover así el consumo de productos responsables con el medio am-
biente, y que propendan por la seguridad alimentaria de las comunidades. 

Fortalecer iniciativas como la compra desde el Estado de productos de pequeños 
y medianos productores para el uso en políticas públicas, que contribuyan al di-
namismo de la economía interna y el fortalecimiento de la producción nacional.

Reutilizar los residuos orgánicos e inorgánicos para contribuir con el medio am-
biente y disminuir la acumulación de desechos; crear abonos y fertilizantes natu-
rales, y utilizar el agua de la lluvia para disminuir el consumo excesivo de agua.

Fomentar en las nuevas generaciones, niñas, niños y jóvenes, una con-
ciencia crítica frente a las prácticas de producción y consumo de 
alimentos, desde las instituciones educativas, por ejemplo, 
creando huertos escolares y desayunos escolares saludables. 

Imagen: Diálogo Hambre Cero en El Salvador.
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Haití tiene una población aproximada de 8.765 mi-
llones de habitantes. Este país cuenta con el 59,8% 
de sus habitantes en área urbana, y el 40,2% en el 
área rural. Tiene un índice de pobreza del 56,9%, 
del cual el 24,7% es pobreza extrema; y un índi-
ce de subalimentación del 53,4%. La Constitución 
de la República de Haití de 1987, reconoce de 
manera explícita y directa el derecho a la alimen-
tación como un derecho independiente, aplicable 
a todos los ciudadanos. Señala que la vivienda d
igna, la educación, la alimentación y seguridad 
social son derechos fundamentales (CELAC, 2017).

Diálogos Hambre 
Cero 
Haití 
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En los Diálogo Hambre Cero 
que se realizaron en Haití, el 
56% de los 
participantes 
fueron mujeres, y el 44% 
hombres. 

 
 

Del total de 141 participantes, la mayoría eran adultos entre 
los 55 y los 65 años, seguidos por el grupo entre los 35 y 45 
años. El gráfico evidencia una participación muy heterogénea.

Fue el único país en el que se hizo un Diálogo Hambre Cero 
con legisladores integrantes del Frente Parlamentario contra el 
Hambre. También participaron integrantes de organizaciones 
comunitarias de Segin, Marigot, a través de OMPLEDMUR.
 

 ¿Quiénes participaron de los Diálogos 
Hambre Cero?
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Ser la Generación Hambre Cero para los haitianos participantes en los 
Diálogos, significa generar conciencia de que se es parte de esa gene-
ración hoy, la generación que le está apostando al cambio; de la impor-
tancia de unir fuerzas para enfrentar los desafíos del hambre con com-
promiso al asumir esta gran responsabilidad, sumado a otros actores. La 
situación es crítica, y sería prematuro hablar de logros a la fecha por-
que además implica hablar de combatir la miseria y las condiciones de 
inequidad que vive el país; no obstante, no es una acción imposible.

1. ¿Qué significa ser la 
Generación Hambre Cero? 

 

Imagen: Diálogo Hambre Cero en Haití. FPH-Haití.
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Así, condiciones asociadas a la salud, problemas de acceso a carrete-
ras para sacar los alimentos producidos, la falta de educación, entre otras, 
son causas de enfermedades como la malnutrición, que conlleva a pensar 
que el problema del hambre implica el análisis multicausal y la formulación 
de estrategias entre diferentes actores gubernamentales y sociales, a nivel lo-
cal, nacional e internacional, para crear posibilidades reales de transforma-
ción que ayuden a combatir este fenómeno; con estrategias complementarias 
como la agricultura sostenible de acuerdo a las realidades de cada contex-
to, implementación de modelos alternativos de producción, el acceso a recur-
sos para poder implementarlos;  acceso a la salud con calidad, a la edu-
cación en las escuelas, a mercados campesinos que incentiven la economía 
local, el acceso al agua potable como derecho fundamental, entre otras. 

Haití ha vivido los impactos desproporcionados del cambio climático, y con 
él, terremotos, ciclones, huracanes, que han desencadenado emergencias 
humanitarias, y agravado la situación de pobreza en el país, como lo refle-
jan los indicadores de pobreza extrema y subalimentación ya enunciados. 
Así, ser la Generación Hambre Cero significa la posibilidad de recobrar 
la esperanza, de cambiar las condiciones de inequidad y falta de garantía 
de derechos que han sido agravados por estos desastres naturales, y com-
batir la insalubridad, el desempleo, ser parte de la generación del cambio.
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2. ¿Qué limitaciones u obstácu-
los debemos enfrentar para ser la 

Generación Hambre Cero?

Imagen: Diálogo Hambre Cero en Haití.
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Ser conscientes de que el momento de iniciar es ahora, es la primera acción 
para combatir las limitaciones y obstáculos que enfrenta Haití para combatir 
el hambre. Los y las participantes han identificado la explotación indiscrimi-
nada del territorio, la inestabilidad política interna del país, las grandes ca-
tástrofes naturales que han enfrentado resultado del cambio climático y con 
ello las afectaciones en la producción y acceso a los alimentos por parte de 
la población; la falta de capacidad instalada para identificar e investigar los 
recursos naturales y las posibilidades de uso ambientalmente responsable.

Así mismo, la compleja situación fronteriza y de relacionamiento con República 
Dominicana que afecta la garantía de derechos de gran parte de la población, 
y entre esos la producción agrícola y el acceso a los alimentos; la inseguridad 
de las tierras por falta de títulos, dado que en Haití no hay oficina de catastro, 
ni tampoco de asuntos agrícolas y tierras, por tanto no existe seguimiento desde 
la institucionalidad a estos temas, afectando la calidad de vida de la población.

Hacer conciencia de la situación, y una lectura conjunta del panorama de los 
grupos participantes, como es el caso de BedOrange,  Macary y Seguin set 
Jan Noel, conlleva a plantear la importancia de la implementación de estrate-
gias conjuntas, de la propuesta de acompañamiento y de la intervención ins-
titucional para compartir la insalubridad, generar infraestructura de carreteras 
que posibiliten la comunicación y el acceso de las comunidades y con ello el 
transporte de los alimentos; la creación y apertura de escuelas para garantizar 
el acceso a la educación de las niñas y niños; estrategias para hacer frente a la 
sedimentación en la isla sobre todo en temporada de lluvias; el desempleo, la 
falta de oportunidades para las juventudes y demás limitaciones identificadas. 

 
Como acciones conjuntas con la sociedad civil, los/as participantes proponen: 
reforestación de la cima de las montañas para evitar que la tierra se siga yendo 
al mar; conservación del suelo, promoviendo además el cultivo y la producción 
sostenible, con el apoyo y acompañamiento de técnicos al campesinado; garan-
tizar entre los diferentes actores el acceso y uso eficiente del agua potable para 
el consumo y suficiente para los regadíos en agricultura; contar con herramientas 
agrícolas básicas para estos fines; acceso a un centro de distribución de granos, 
abonos e insecticidas; a créditos para los pequeños comerciantes mujeres y hom-
bres afrodescendientes haitianos, lo que implica la voluntad política y de la banca. 
Las acciones conjuntas son necesarias para lograr erradicar el hambre en Haití.



45

¿Qué acciones y compromisos podemos 
asumir?

¨Con un solo dedo no se come molondrones¨
Participantes Diálogos Hambre Cero Haití 

Desde los/as parlamentarios participantes en los Diálogos Hambre Cero, 
se asumió el compromiso de promover los Diálogos Hambre Cero en 
todo el país, para que la población asuma y entienda que la lucha con-
tra el hambre es un asunto nacional. Además, propusieron apoyar a los/as 
 agricultores/as trabajando juntos en torno a sus necesidades; trabajar en 
promover la descentralización; crear un mecanismo para reestructurar el sec-
tor agrícola, identificando potenciales en diferentes sectores y promoviendo 
políticas orientadas a incluir mayor valor a los productos agrícolas produci-
dos en el país, recuperando la producción en vía de desaparecer; y la forma-
ción de jóvenes agricultores, especialmente que hayan terminado sus estudios 
para evitar la migración masiva y se potencie la economía interna nacional. 

En este sentido, resulta clave seguir articulando esfuerzos para el me-
joramiento de la situación de la zona fronteriza, en la que se llegó a  
lograr la firma de la Resolución de Bahoruco. Así, se promove-
rán actividades e iniciativas para el desarrollo de la frontera.

Imagen: Diálogo Hambre Cero en Haití Imagen: Diálogo Hambre Cero en Haití 
con Comunitarios de Seguin, Marigot
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Desde la sociedad civil, se asumen como compromisos articular 
esfuerzos para hacer una cadena de solidaridad con la visión 2030 
y hacerla realidad; presentar los problemas ante OPLEDEMUR para 
crear acciones efectivas que posibiliten combatir la problemática plan-
teada y asociada al hambre en las comunidades. Es fundamental enton-
ces un buen acompañamiento para el cambio, para una vida mejor, un 
mejor mañana y combatir el hambre hasta erradicarlo en el año 2030.

El compromiso asumido por los/as participantes también radica en tra-
bajar con todas las fuerzas y determinación para sensibilizar a las 
organizaciones, cooperativas para realizar un solo combate al ham-
bre y con ello, la producción de alimentos y el acceso al agua tan-
to para el consumo como para la producción. El compromiso es a 
emprender las acciones conjuntas para afrontar el hambre en Haití. 

Imagen: Diálogo Hambre Cero en Haití.
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México tiene una población aproximada de 1.143.793 mi-
llones de habitantes. Este país cuenta con el 79,5% de sus 
habitantes en área urbana, y el 20,5% en el área rural. Tie-
ne un índice de pobreza del 41,2%, del cual el 16,37% es 
pobreza extrema; y un índice de subalimentación del 4,5%.

Diálogos Hambre 
Cero 

Mexico 

Los Estados Unidos de México en su Constitución Política de 1917, el 
Derecho a la Alimentación de forma explícita, al decir en su artículo 
cuarto que “toda persona tiene Derecho a la Alimentación nutritiva, su-
ficiente y de calidad”, lo cual será garantizado por el Estado, al igual 
que el Derecho a la Protección de la Salud y el Derecho al Acceso, 
Disposición y Saneamiento del agua para Consumo Personal y Domés-
tico en forma suficiente. En el mismo artículo se hace mención a que 
los niños y niñas tienen derecho a la satisfacción de sus necesidades 
de alimentación, salud, educación, y sano esparcimiento para su desa-
rrollo integral. Por otra parte, en el artículo segundo de la Constitución 
se hace garante a la Federación, los Estados y Municipios de apoyar 
la nutrición de los indígenas y familias migrantes mediante programas 
de alimentación, en especial con la población infantil (CELAC, 2017).
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En el Diálogo Hambre Cero 
realizado en México, el 47% 
de participantes fueron mu-
jeres, y el 53% hombres. 

Del total de 17 participantes, la mayoría eran adul-
tos jóvenes entre los 25 y los 35 años, seguidos por el gru-
po de más de 60 años. El gráfico evidencia una par-
ticipación muy heterogénea principalmente adulta.
 
Las organizaciones participantes de la sociedad 
civil mexicana fueron convocadas por SEDEPAC.

 ¿Quiénes participaron de los Diálogos 
Hambre Cero?
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1. ¿Qué significa ser la Generación Hambre 
Cero en el 2030?

En México, los/as participantes de los Diálogos Hambre Cero consideraron 
que ser la Generación Hambre Cero significa garantizar el derecho a la alimen-
tación adecuada en términos de producción, distribución y consumo. En esa 
lógica de derechos, es fundamental contar con un marco legal que les proteja 
y fomente la consolidación de las organizaciones, de los pequeños producto-
res/as desde un enfoque de sistemas locales para garantizar la autosuficiencia 
de alimentos, garantizando los bienes públicos como el Derecho a la Salud.

En este sentido, se considera importante la recuperación de conocimien-
tos tradicionales y el fomento de sistemas locales alimentarios, promovien-
do la participación social y comunitaria, la agroecología y el cuidado del 
medio ambiente que posibilite fomentar economías incluyentes y socieda-
des resilientes. Hoy subsisten casos de sistemas de producción local tra-
dicional como Chiapas y Milpas, que podrían ser analizados y multipli-
cados de acuerdo con las realidades de los contextos y territorios, que 
posibiliten hacer frente a la pobreza como una de las causas del hambre.

Imagen: Diálogo Hambre Cero en México
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Como limitaciones y obstáculos a superar para ser la Generación Ham-
bre Cero, los participantes mexicanos identificaron el uso de agroquími-
cos en la producción, los desastres naturales como los sismos; las barre-
ras de la institucionalidad; la corrupción que se traduce en clientelismo 
y asistencialismo; el desconocimiento del Derecho a la Alimentación; la 
presión en los sistemas locales; el asistencialismo que genera dependen-
cia de la población a los programas sociales; la desvinculación de las 
políticas sociales con las políticas agrícolas, dada la falta de marco nor-
mativo o institucional para la garantía del Derecho a la Alimentación; la 
formación frente al consumo responsable y sano versus la comida rápida.

De igual forma, la regulación de la agroindustria; mayor voluntad política a ni-
vel local y nacional, el rescate y la defensa de los territorios de mega proyectos 
mineros que afectan el uso y vocación del suelo, y con ello, la posibilidad de 
despensa de alimentos en los territorios, además de que contaminan el agua.

De todo esto, se resalta como sumamente importante el rescatar la vi-
sión de que la alimentación es un derecho, por tanto, como bien 
público, prima su defensa sobre los intereses particulares, y para 
lograrlo, deben fortalecerse los marcos normativos, realizar una arti-
culación coordinada de las políticas y la institucionalidad, para hacer 
frente a las barreras que impiden lograr una distribución equitati-
va de los alimentos y la garantía del Derecho a la Alimentación.

2. ¿Qué limitaciones u 
obstáculos debemos enfrentar 

para ser la Generación Hambre 
Cero

En la lógica de los compromisos de ser generación hambre cero, la pro-
ducción para el autoconsumo resulta una iniciativa que podría imple-
mentarse desde los hogares, empoderándose de cómo garantizar el 
derecho a la alimentación y reconociendo los alimentos que se pue-
den producir; paralelo al reto de los mercados locales que posibiliten la 
comercialización limpia y amigable con el medio ambiente, cuidando el 
territorio, fomentando otros potenciales usos de los alimentos como la me-
dicina tradicional; la reconfiguración de los roles tradicionales en la pre-
paración de los alimentos. El empoderamiento de derechos es la clave.
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3. ¿Qué compromisos podemos asumir?
En la lógica de los compromisos de ser Generación Hambre Cero, la producción 
para el autoconsumo resulta una iniciativa que podría implementarse desde los 
hogares, empoderándose de cómo garantizar el Derecho a la Alimentación y 
reconociendo los alimentos que se pueden producir; paralelo al reto de los mer-
cados locales que posibiliten la comercialización limpia y amigable con el medio 
ambiente, cuidando el territorio, fomentando otros potenciales usos de los alimen-
tos como la medicina tradicional; y la reconfiguración de los roles tradicionales 
en la preparación de los alimentos. El empoderamiento de derechos es la clave.

Como compromisos, los y las participantes asumen la información y or-
ganización de las comunidades sobre la importancia de la alimentación 
y los Diálogos Hambre Cero, en tanto concebir el Derecho a la Alimenta-
ción conlleva continuar proponiendo la aprobación de una ley en la materia.

Teniendo claro que el Estado debe proteger y garantizar el Derecho a la Ali-
mentación, es corresponsabilidad de los actores trabajar para su cumplimien-
to a toda la población. Por ello, se proponen procesos de réplica de la ex-
periencia de los Diálogos de Zacahulzco con colectivos de producción y 
consumo; promoviendo además directrices voluntarias para la agricultura familiar 
y campesina; la garantía de una canasta básica fundamental que pue-
da ser cubierta por el salario mínimo; promover la economía so-
lidaria y enfoques sustentables para conservar la biodiversidad.

También desde la sociedad civil se comprometen a crear diálogos socia-
les para reflexionar sobre el Hambre Cero y promover propuestas, promo-
viendo estrategias que fortalezcan al sector campesino- Red Mexicana por la 
Agricultura Familiar, Campesina e Indígena; observatorios del derecho a la  
alimentación; organizarse a nivel local, territorial, vecinal o por afinidades de 
ideas para comer bien; proponer directrices para la pequeña agricultura; fomentar 
intercambios de productos; y seguir promoviendo tanto los Diálogos Hambre Cero 
como la información sobre la agenda internacional en materia de alimentación.

I m a g e n : 
D i á l o g o 
H a m b r e 
Cero en 
M é x i c o .
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Capítulo 4: Conclusiones
La diversidad y multietnicidad de los seis países latinoamericanos y El Caribe 
donde se desarrollaron los Diálogos Hambre Cero: El Salvador, República Do-
minicana, Colombia, México, Haití y Guatemala, refleja una enriquecedora 
experiencia en el análisis y comprensión de lo que implica garantizar el dere-
cho  a Seguridad Alimentaria y Nutricional de acuerdo con las realidades, con-
textos, poblaciones, culturas, étnicas y lineamiento de políticas de los países.  

Así, ante el reto de cumplir con la agenda 2030, y con ello, generar toda una 
movilización mundial para lograr ser la Generación Hambre Cero, quedan 
muchas lecciones aprendidas y propuestas para los países, que las más de 
600 personas participantes en los Diálogos Hambre Cero han compartido.  

Para ello, se considera de vital importancia analizar las recomenda-
ciones planteadas por los participantes en materia de Seguridad Ali-
mentaria y Nutricional como estrategias de orden local, regional y 
nacional, e involucrar todas las instancias y actores, adoptando el en-
foque basado en Derechos Humanos –EBDH y el enfoque diferencial. 

Para la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos de las 
Naciones Unidas, el EBDH “es un marco conceptual para el proceso de de-
sarrollo humano que desde el punto de vista normativo está basado en las 
normas internacionales de derechos humanos y desde el punto de vista opera-
cional está orientado a la promoción y la protección de los derechos humanos. 
Su propósito es analizar las desigualdades que se encuentran en el cen-
tro de los problemas de desarrollo y corregir las prácticas discriminatorias 
y el injusto reparto del poder que obstaculizan el progreso en materia de 
desarrollo.” (OACDH, 2006: 15). En este sentido, las situaciones de la 
población no se definen en términos de necesidades humanas o de de-
sarrollo, sino en términos de derechos y sus correlativas obligaciones.  

A partir de allí, se considera entonces como prioridad articular esfuerzos como 
región Latinoamericana y El Caribe, que posibiliten garantizar la seguridad ali-
mentaria y nutricional en los países, para luchar conjuntamente para la erradica-
ción del hambre, poniendo en el centro las personas, sus derechos, sus voces y sus 
propuestas. En este sentido, las principales acciones y estrategias que los parti-
cipantes consideran deben implementar los diferentes actores son las siguientes:
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Gobiernos:
•	 Fortalecer la institucionalidad de los países, para responder de mane-

ra articulada y eficiente a las realidades de la población en sus terri-
torios, y que las políticas públicas de seguridad alimentaria y nutricio-
nal respondan a sus costumbres, étnicas necesidades, y potencialidades.

•	 Los gobiernos deben velar por el fortalecimiento de propuestas de seguridad ali-
mentaria y nutricional vinculantes que garanticen el enfoque étnico:  garantizan-
do el goce efectivo de los derechos a la vida, la salud, la soberanía y la seguri-
dad alimentaria de los ciudadanos y ciudadanas, y con ello, el goce efectivo de 
los derechos colectivos que define la OIT en el convenio 169 para los pueblos 
étnicos, como el derecho al territorio colectivo, la autonomía como pueblo para 
los planes de vida, la preservación de identidad desde la memoria, las costum-
bres saberes ancestrales y culturales que comprende el relacionamiento de estos 
pueblos con su territorio. Así, las políticas de seguridad alimentaria y nutricional 
trascienden las estrategias asistencialistas, así como la garantía de acceso, dis-
ponibilidad, consumo, aprovechamiento, calidad e inocuidad y requiere un aná-
lisis de contextos territoriales que redunden en el desarrollo local y de cada país.

•	 Más allá, en la importancia de que tengan acceso a la tierra y los meca-
nismos necesarios para garantizar una mayor producción de alimentos, ac-
ceder a la cadena de distribución, comercialización y asistencia técnica 
desde la institucionalidad. “Si las mujeres agricultoras tuvieran el mismo ac-
ceso a los recursos que los hombres, el número de hambrientos en el mun-
do podría ser reducido en hasta 150 millones de dólares” (ODS- ONU).

•	 Generar espacios de encuentro regionales para socializar las acciones de las 
comunidades, las empresas y los gobiernos, que se están desarrollando en los 
países, como mecanismo de seguimiento y estrategias para garantizar la sos-
tenibilidad de las agendas en material de seguridad alimentaria y nutricional. 

•	 El fortalecimiento de propuestas de Seguridad y Soberanía Alimentaria vinculan-
tes que garanticen el enfoque de género, en cuanto a la importancia de poten-
ciar el rol de las mujeres campesinas como productoras y el de las consumido-
ras, responsables en gran medida de la forma en que se garantizan el acceso y 
aprovechamiento, elementos claves en la seguridad alimentaria en las familias.



54

•	 Promover el acceso a la cadena de producción, distribución, comerciali-
zación de los productos que generan pequeñas microempresas y organi-
zaciones comunitarias, garantizando asistencia técnica desde los gobier-
nos; incentivando la producción local, que ayuda a que los costos sean 
menores y se mejore con ingresos la calidad de vida de las comunidades. 

•	 Motivar e incentivar a las niñas, niños y jóvenes, principalmente rurales, a 
asumir un papel mucho más fuerte, pues los relevos generacionales pasan 
por temas como la transmisión de saberes ancestrales en los mecanismos de 
producción, en agricultura, piscicultura; pero deben estar acompañados de 
garantías institucionales para que en los minifundios por ejemplo, las pérdidas 
de áreas sembradas con alimentos y la estructura de la propiedad de la tierra 

•	 Como Estados, fortalecer la oferta de los espacios de participación para la 
ciudadanía en los temas de Seguridad Alimentaria y Nutricional; que apoye 
al campesino más allá de proyectos asistencialista. El Estado debe regular 
las malas prácticas para que la tierra no se dañe por los químicos, la tala de 
bosques, la gran industria; tomar medidas para que los campesinos y cam-
pesinas entiendan la importancia de cambiar el modelo de producción sana, 
fortaleciendo capacidades técnicas, promoviendo la reglamentación de la te-

•	 Crear y fortalecer espacios de concientización, educación y formación 
para toda la población desde la infancia, en una acción coordinada  
de los Ministerios de Agricultura y los Ministerios de Educación de 
cada una de las naciones para lograr que los pueblos se hagan con-
sientes de la necesidad de una alimentación saludable y nutritiva, ade-
más de la importancia de cultivar de forma saludable para el planeta.

•	 Despliegue políticas públicas integrales para la garantía de la seguridad y la 
soberanía alimentaria y nutricional, promoviendo la participación social para 
la incidencia en la construcción de dichas políticas que garanticen el derecho a 
la alimentación y que se desarrollen programas gubernamentales a largo plazo  
desde y con las comunidades, así como los derechos que po-
sibilitarán el mejoramiento de la calidad de vida: la iden-
tidad, la vida, la salud, la educación, de manera integral.
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•	 Identificar las diversas maneras en que los países están actualmen-
te generando iniciativas para erradicar el hambre y crear espacios 
de divulgación a través de las redes e intercambios de experiencias.  

•	 Reconocer y exigir a los países que el acceso a la tierra sea equitativo y permita a 
los pueblos garantizar una mayor producción de alimentos, de forma responsable 
con el medio ambiente, en cumplimiento de los tratados internacionales adheridos. 

•	 Desarrollar Diálogos Hambre Cero en todo el mundo, fortaleciendo las capaci-
dades instaladas de los gobiernos y la sociedad civil para la implementación 
de estrategias que redunden en la calidad de vida de la población y el cum-
plimiento de los ODS, como en el logro de ser la Generación Hambre Cero. 

•	 Promover a través de los programas de cooperación, la implementación de pro-
cesos a mediano y largo plazo de estrategias que promuevan la seguridad y la 
soberanía alimentaria de las comunidades en sus territorios, de acuerdo con su 
realidad, incentivando la sostenibilidad en el tiempo, pensando en las nuevas 
generaciones para garantizar la seguridad alimentaria y nutricional con enfoque 
étnico y diferencial en los territorios. La construcción y consolidación de la paz en 
el territorio latinoamericano debe traducirse en la garantía de los derechos de su 
población, entre ellos, los derechos a la alimentación, el agua, la salud y la vida. 

Comunidad Internacional:



56

 
•	 Hacer incidencia ante los legisladores nacionales, para la promulgación, 

implementación y seguimiento de leyes que promuevan la seguridad ali-
mentaria y nutricional en los países, que integre estrategias como por ejem-
plo: la protección de las semillas y el fortalecimiento de la agricultura pro-
pia de los pueblos para garantizar la soberanía alimentaria, para proteger 
además a los pueblos étnicos afrodescendientes e indígenas, campesinos 
y campesinas de acuerdo con usos, costumbres y realidades territoriales. 

•	 Fortalecer la sociedad civil es un paso hacia un ejercicio responsable y éti-
co de la ciudadanía, por eso el compromiso de empoderar nuevos lideraz-
gos para participar activamente en los espacios de toma de decisiones en 
temas que afectan a la población, como la seguridad alimentaria y nutricio-
nal; de convertirse en multiplicadores de prácticas adecuadas y movilizadores 
de cambio para generas conciencia colectiva; hacer seguimiento a la imple-
mentación de las políticas públicas de seguridad alimentaria y estrategias co-
lectivas para lograr ser la generación hambre cero, difundir estos objetivos y 
generar e implementar propuestas que puedan desarrollarse desde cada terri-
torio para la erradicación del hambre y cumplir la meta de la agenda 2030. 

•	 En términos ambientales y sostenibles, mantener y proteger las cuencas hí-
dricas para la garantía del derecho al agua como parte de la agenda de 
protección de la seguridad alimentaria en los territorios. Y defender la tie-
rra, lo que implica participar activamente en los procesos de planificación, 
organización y ejecución de proyectos de impacto social que afecten la se-
guridad alimentaria, articulando acciones con diferentes sectores sociales. 

•	 Es importante potenciar y visibilizar el rol de las mujeres campesinas y ét-
nicas como productoras y consumidoras, responsables en gran medi-
da de la forma en que se garantizan el acceso y aprovechamiento de los 
alimentos, elementos claves en la seguridad alimentaria en las familias. 

•	 Desarrollar programas con niños, niñas y adolescentes, así como de diálo-
gos dinámicos, que permitan motivar y enseñar sobre la importancia de la 
alimentación saludable, el uso de la tierra, y la transmisión de saberes an-
cestrales. Entre todos y todas desarrollar una mayor conciencia sobre la 
protección de la tierra y las afectaciones del uso desmedido de los recur-
sos con el cambio climático que hoy afecta a todos los países en el mundo.

Sociedad Civil:
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•	 Fomentar el empoderamiento, sentido de pertenencia y conciencia fren-
te a las acciones y el impacto en el medio ambiente (sistemas agrofores-
tales, minería regulada, control de la deforestación, recuperación de cuen-
cas hídricas, entre otras acciones); como también de la reeducación en 
las prácticas de consumo y prevención del desperdicio de los alimentos, 
en tanto el problema no radica solo en la escasez de alimentos, sino en 
la distribución inequitativa, los altos costos y el desperdicio de los mismos. 

•	 Hacer control social es parte de la tarea de todos y todas como ciuda-
danos para garantizar la transparencia y mejorar las condiciones de  
vida de manera equitativa de la población durante los dife-
rentes ciclos de vida, que cobra mayor importancia en la lu-
cha contra la erradicación del hambre en cada uno de los países. 

•	 La comunicación juega un papel fundamental en las dinámicas de con-
sumo, así como del diseño de estrategias para vencer la resistencia 
al cambio en las prácticas alimentarias y la concientización de las afec-
taciones del cambio climático en la seguridad alimentaria desde la in-
fancia hasta la adultez mayor. Así, movilizar a través de las redes  
sociales los Diálogos Hambre Cero y las propuestas desde los diferen-
tes países, visibilizando buenas prácticas, experiencias de economía so-
lidaria, rol de las mujeres y jóvenes en estas estrategias que contribuyen 
a la erradicación del hambre y trabajar juntamente con actores de di-
ferentes países, potenciaría el impacto de las acciones propuestas, de 
manera transparente, libre de corrupción. Internet es una herramien-
ta poderosa, hay que ponerla al servicio de causas valiosas como esta.

Ser conscientes de  
que el momento de iniciar es ahora, es la primera 

acción para combatir las  
limitaciones y obstáculos que enfrenta la sociedad 
para hacer frente a la indiferencia, alzar la voz 
y unir esfuerzos para lograr ser la Generación 

Hambre Cero. Un paso cada día. 
¡Hemos iniciado! *
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Capítulo 5: Invitación a 
ser parte de la 

Generación Hambre Cero
Con estas reflexiones iniciales, la invitación a cada lector(a) es a sumarse a la iniciativa 
de Diálogos Hambre Cero. ¿Eres maestro(a), político(a), economista, agricultor (a) 
familiar, ingeniero(a) ambiental, funcionario(a) público(a), estudiante, parlamentario 
(a), pescador (a) haces parte de una organización de sociedad civil, de una empresa? 

Todas y todos podemos vincularnos. 

Puedes acceder a la página web www.dialogoshambrecero.com para 
descargar el KIT con la herramienta metodológica para implementar los 
diálogos, y ver los videos de la Embajadora Especial de Buena Volun-
tad Hambre Cero para América Latina y el Caribe, Guadalupe Valdez.

Comunicarnos por las redes sociales
Facebook: dialogoshambreceroALyC
Twiter: @DialogosHambreCero
Instagram: @dialogosHambrecero

Recuerda que como región es fundamental identificar las limitaciones y obstáculos 
para erradicar el hambre y la pobreza en los territorios, de acuerdo a la realidad 
de los contextos, desde el reconocimiento de las particularidades étnicas, de gé-
nero, generacionales, para así diseñar e implementar acciones más eficaces que 
nos permitan reconocer las oportunidades de cambio y las articulaciones entre los 
países en materia de planeación y política pública, y comprometernos desde todos 
los sectores a combatir el hambre y ser la Generación Hambre Cero en 2030.

¡Súmate a hacer parte de la  
Generación Hambre Cero!
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